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MADRID: 
Imprenta  de  D.  Tomás  Fortaiset,  libertad,  29. 
1858. 


PERSONAS. 


D.  Pablo. — Antiguo  comerciante. 

D.  Nicolás. — Su  ex-sócio. 

Monsieur  Bardou. — Jóven  francés. 

PoHcarpo. — Cerrajero. 

Doña  Mariana. — Esposa  de  D.  Pablo. 

Felisa. — Su  hija. 

Juliana. — Criada. 

Valeroso. — Perro. 

Una  voz. 


La  escena  pasa  en  Madrid,  en  nuestros  días. 


Nadie  podrá,  sio  permiso  del  propietario,  representar  ni 
reimprimir  esta  comedia  en  España  ni  sus  posesiones. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  lírico-dramática  el  Teatro 
son  ios  encargados  esclusivos  de  su  venta  y  cobro  de  sus  de- 
rechos de  representación  en  dichos  puntos. 


ACTO  UNICO. 


Sala  con 'puerta  de  entrada  al  fondo;  á  la  derecha  de  esta  una  ventana 
que  da  á- la  calle;  á. la  izquierda  la  puerta  de  la  cocina.— En  el  primer  tér- 
mino, á  la  derecha,  un  escritorio  y  un  sillón  delante;  en  el  segundo,  á 
la  misma  derecha,  la  puerta  que  comunica  á  la  habitación  de  D.  Pablo. 
A  la  Izquierda,  en  primer  término,  la  puerta  de  un  corredor  oscuro,  y 
en  segundo  id.  id.,  la  habitación  de  doña  Mariana;  entre  estas  dos  puertas 
un  espejo  y  ua  velador.—Es  de  dia. 

ESCENA  PRIMERA. 

Juliana  ,  después  Felisa. 

(Al  alzarse  el  telón  sale  por  la  puerta  del  fondo  Juliana  con 
un  candelero  y  una  hela  encendida,— Desaparece  un  momento 
y  vuelve  á  entrar, — Dice,  apagando  la  luz  y  hablando  al  paño,) 
Sí,  señor,  sí...  Todas  las  puertas  quedarán  bien 
cerradas!...  ¡Qué  disparate!...  A  nadie  abriré,.. 
¡No  tenga  usted  cuidado!...  {Cierra  la  puerta 
del  fondo  y  echa  los  cerrojos,)  Qué  aprensión, 
Dios  mió!...  ¡Temer  que  nos  roben  en  mitad  del 
dia,  y  encender  luz  para  alumbrarle!. .  {Se  oye 
un  fuertísimo  silvido)  ¡Ay!...  ya  tenemos  ahí  al 
franchuts!..  ¡Jesús,  qué  compromisos!...  [Otro  sil- 
vido  mas  fuerte^  seguido  de  un  interminable  re- 
doble de  tos.)  /Qué  no  se  le  cayesen  las  campa- 
nillas!.. Voy  al  momento  porque  sino  va á  albo- 
rotar la  vecindad...  [Abre  y  sale  de  puntillas.  En 
este  momento  sale  de  su  cuarto  Felisa ,  también 
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de  puntillas ,  y  se  dirige  al  fondo ,  donde  per-- 
manece  observando,  hasta  que  vuelve  Juliana 
contando  unos  napoleones,  y  con  un  papel) 

JüL.  (Contando.)  Dos...  tres...  cuatro  napoleones  de 

propina!  [Viendo  á  Felisa.)  ¡Ah!  ¡Señorita! 

Fel.  ¿Qué  es  eso?  ¡Habla  pronto!... 

JüL.  {Guardando  azorada  el  dinero)  Nada...  que  eL 

señorito  Bardou...  ó  como  se  llama...  sü  novio  de 
usted..,  quiere  hablarla  dos  palabras  y... 

Fel.  Sí...  ya  vi  la  señal  y  por  eso...  pero  ahora  es 

imposible...  vamos  á  salir  mamá  y  yo...  para  esas 
averiguaciones  que  no  entiendo. 

JüL.  Pues  es  preciso:  dice  que  es  urgente  y  que  solo 

hablará  dos  palabras. 

Fel.  No  me  atrevo  y  quisiera... 

JüL.  ¡Valor,  señorital...  Yo  estaré  de  atalaya...  Su 

padre  de  usted  acaba  de  salir  á  dar  una  vuelta 
por  la  plaza  de  Oriente  y  lleva  periódicos  y  pa- 
peles para  tres  horas...  {Ap.)  Si  no  fuera  por  sus 
napoleones  buenaspartes  ya  hubiera  hace  tiempo 
enviado  á  ese  francaise!... 

Fel.  Pues  despáchate  pronto  que  mamá  vá  á  salir. 

JüL.  En  un  verbo  estoy  aquí...  [Sale  por  el  fondo,) 

ESCENA  11. 
Felisa,  sola. 

Yo  no  sé  por  qué  me  he  enamorado  de  este  fran- 
cés,.. Es  verdad  que  es  muy  fino...  y  que  me  dice 
unas  cosas.  .  Lo  malo  es  que  no  le  entiendo  las 
mas  de  las  veces...  pero,  en  fin ,  estoy  apasionada 
y  no  seré  de  otro  mas  que  de  él...  Conozco  hace 
dias  que  mi  papá  y  mi  mamá  muy  especialmente 
hablan  de  mi  boda  con  uno  á  quien  esperan,  y 
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hoy  esta  salida  repentina...  ¡Sea  lo  que  sea!...  es- 
toy resuelta,  ó  suya  ó  de  nadie!... 


ESCENA  III. 
Felisa.  Mr.  Bardou.  Juliana. 

íüL.  Ya  está  aquí...  (op.)  este  espantajo. 

Mr.  Bard.      {Entra ^  se  quita  el  sombrero,  se  hinca  delante  de 

Felisa,  y  cogiéndola  las  manos  esclama.)  ¡Oh!  |Se- 

ñorrita!...  jseñorrita!... 
JuL.  ¡Eh!...  Dejémonos  de  comedias  y  al  grano...  el 

amo  no  debe  tardar  y  si  !o  ve  á  usted  aquí...  del 

primer  atraque... 
Mr.  Bard.      ¡Merci,  raerci!...  ¡Oh!  señorrita  ,  yo  estar  por  vos 

raorido,  tener  una  inflama  en  el  corazón  y  desear... 
Fel.  No  hable  usted  tan  alto...  Bien;  yo  también 

quiero  á  usted...  pero  papá  y  mamá... 
Mr.  Bard.      ¿La  pere,  dice  vosté?... 

JüL.  ¡Qué  pera  ni  qué  camuesa!...  El  padre,  D.  Pa- 

blo..., que  quiere  darle  á  usted  con  la  puerta  en 
los  hocicos,  en  los  morros!... 

Mn.  Bard.      ¡Jocicos!...  ¡Morros!... 

Fel.  Pero  yo  he  jurado  ser  de  usted  y  lo  seré. 

Mr.  Bard.      ¡Oh!  ¡oh!...  ¡Yo  vos  amo  solimanl!... 

JüL.  ¿Qué  es  eso?  ¿Le  quiere  usted  dar  solimán?.. 

Mr.  Bard.  También  mis  padres  querer  que  yo  me  case 
,  con  una  señorrita  de  la  España  y  para  eso  enviar- 
me á  este  Madrid,  donde  espero  yo  una  letra  para 
presentarme  en  la  mesón... 

JüL.  ¿En  el  mesón? 

Mr.  Pard.      En  la  chez... 

JüL.  ¡Gómol  (ap.)  ¡Este  hombre  habla  hebreo! 

Mr.  Bard.      En  la...  en  la  .  en  la  casa. 
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JüL. 

chez  y  nieson  á  casa  va  hay  diferencia! 

Fel. 

Mr  RAnn. 

iSppnprlnf.fp'  mnpí'i^t.if   .  tPrirnprnf 

Fel. 

¡Ahj  ¡no  jure  usted!...  Yo  también  estoy  deci- 

dida á  ello. 

Mr.  Bard. 

Hoy  espero  yo  esta  letra  y  ven^o  á  decir  á 

vosté  que  aunque  un  obús  de  a  seiscientos  le  ame- 

nazo firme  que  firme  como  estar  yo...  La  letra  yó 

traerla  á  vosté  al  vite...  al  momento  y  romperlá 

y  casarme... 

Mar. 

(Dp^íJ^  dñtifro.)  iFelisa!  iFelisa^ 

JüL. 

|Ay!  |Ia  señora!...  ¡Pronto,  pronto!...  ¡Se  acabó 

la  sesión!... 

Fél. 

Váva^p  imted    vávasfi  iistpfl  v  vnelva  á  la  nn— 

che...  yo  le  haré  una  seña  con  el  pañuelo  como 

t,ndn<^  lím  diric. 

Mr.  Bard. 

Ouí...  y  si  resistirse  alguno... 

JüL. 

¡Pronto!... 

Mr.  Bard. 

Tener  yo...  <1 

Fel. 

íOnp  mp  poi^mrnmpfp  imlpHt 

iíAit»  UASxlf» 

Yo  f  priPr 

JüL. 

iPrnnf.o   francaisp  HpI  dialtlnt 

Mr.  Bard. 

¡Un  vesó!... 

JüL. 

jUn  b^so  ahora!... 

Mr.  Bard. 

No...  no  pas...  un  falucho  para  huir... 

Fel. 

¡Bien...  bien!...  ¡constancia  y  valor!... 

Mr   R arti 

iPnmnp     p^p^f  linnt 

JüL. 

•T)pi Arr|fvno<^  dp  p.pbonp^'     (nn  ^  iNo  ppp^  Iií  mal 

cebón!,.. 

Mr.  Bard. 

Allon!  sí...  allon!... 

JUL. 

;  Alones  son  necesarios  para  huir!...  ¡Bástala 

noche!...  {Lo  empuja  y  cierra  todo  como  estaba  an- 
tes. En  este  momento  sale  Doña  Mariana.) 


ESCENA  IV. 


Felisa.  Juliana.  D.^  Mariana. 

D.*  Mar.  Te  he  estado  llamando  para  que  me  Miir(3S  este 
vestido...  {Mirándose  al  espejo.)  Está  visto!...  Ten- 
dré que  ponerme  otro  porque  este  me  hace  muy 
mala  cara!...  imalísiraa! 

Fel.  ¡Al  contrario,  mamá!...  está  usted  muy  bien 

con  él...  y  además,  para  ir  en  coche... 

Jül.  ¿En  coche? 

D.^  Mar.  Sí...  y  llégate  al  momento  ahí  en  frente  y  di  que 
el  carruage  que  encargué  anoche  venga  al  ins- 
tante... |No  voy  contenta  con  la  cara  que  llevo!... 
(Corriendo  al  encuentro  de  Juliana  que  salía  ya,) 
Juliana,  así  que  nos  vayamos  vas  á  hacerme  una 
diligencia. 

Jül.  Guando  usted  guste,  señora,  (ap.)  ¿Una  dili- 

gencia y  en  secreto?...  ¡Gato  encerrado  hay!  (sale.) 

D.' Mar.  (Mirándose  al  espejo.)  Y  tú,  Felisa,  tráeme  el 
chai. 

Fel.  Pero  y  yo,  mamá,  cuando.. 

D.*Mar.        ¡Señorita...  haga  usted  lo  que  se  la  manda! 

Fel.  ¡Bien  ,  mamá!  {sale.) 

ESCENA  V. 

D*.  Mariana,  después  Felisa. 

D.*Mar.  (Mirándose.)  ¡Vamos!...  No  puedo  pasar  así  mas 
tiempo...  Con  esta  cara  tan  arrugada  y  tan...  (Se 
sienta  á  la  rnesa  de  escritorio  y  escribe  de  prisa.) 
«Caballero:  s    polvos  de  usted  han  hecho  el  efecto 
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)>prometií]o,  y  mi  esposo  no  ha  notado  nada  toda- 
))vía;  tenga  usted  la  bpadad  de  enviarme  con  la 
))dadora  otro  botecito  bien  tapado;  no  creo  nece- 
))Sario  el  encargar  á  usted  el  mayor  secreto.»  (m¿- 
ra7ido  á  la  izquierda.)  |Felisal  ¡Felisa!  {Firma  la 
carta  y  la  cierra,) 

Fel.  Aquí  estoy  ,  mamá. 

D.^  Mak.        (Poniendo  el  sobre.)  Ya  está. 

Fel.  {Mirando  por  la  ventana.)  ¡Cuánto  tarda  Julia- 

na... pero...  calle!...  ¡está  allí  todavía!...  [hace  mu- 
chos saludos.) 

D.*  Mar.  ¿Niña ,  qué  es  eso?  ¿A  quién  estás  saludando? 
Fel.  i  a  Mr.  Bardou,  mamá! 

D.^  Már.  ; Qué  horror !...  ¿Mr.  Bardou  á  estas  horas?..- 
Creo  que  no  se  tomará  la  libertad  de  entrar  en 
casa  hasta  que  yo  vea  si  te  conviene  otro  partido 
que  tengo  entro  manos...  de  lo  contrario  faltaría 
á  los  deberes  de  un  buen  caballero. 

Fel.  Pero,  ya  usted  ve...  un  eslranjero...  tal  voz  en 

su  pais... 

D.^  Mar.  Nada  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra :  si  en  su 
pais  no  se  usa  tener  vergüenza  y  educación,  que 
la  aprenda  antes  de  venir  á  España. 

Fel.  Se  ha  parado  á  hablar  con  Juliana. 

D.*  Mar.  ¡Me  alegro!...  ahora  no  te  conviene  mas  que  es-f 
perar  á  lo  que  yo  resuelva...  Además,  estás  ves- 
tida que  pareces  una  colegiala  y  los  hombres  se 
pagan  mucho.de  los  trages...  {La  arregla  el  vestido.) 

Fel.  .¿Pero  W  me  dirá  usted,  mamá,  qué  misterios 

son  estos?...  ¿A  dónde  vamos  hoy  tan  de  mañana? 

D.*»  Mar.  ¡Ya  lo  sabrás...  no  tengas  cuidado!...  Las  niñas 
no  deben  ser  curiosas...  {ap.)  ¡Lo  mismo  era  yo  á 
su  edad  y  aun  hoy  dia!... 


ESCENA  VI/- 
Dichas.  Juliana. 


JüL.  {Entra  corriendo.)  ¡Señora!  ¡señora!...  La  car- 

reta está  á  la  puerta. 
D.^  Mar.        ¿La  carreta?  ¡La  carretela  querrás  decir,  brutal 
Fel.  Para  ella  es  lo  mismo. 

JüL.  ¡Pues  si  parece  ese  buque  el  arca  de  Noé!... 

D.^Mar.        ¿Juliana?  {ap)  Ya  se  me  olvidaba. 
JüL.  ¿Señora? 

D.^  Mar.  {A  media  voz  y  dándole  la  carta,)  Toma  esta 
carta  y  llévala  á  donde  fuiste  con  la  otra  hace 
dos  meses...  ¿Te  acuerdas? 

JüL.  ¿A  la.  calle  de  la  Comadre? 

D.^Mar.        Eso  es...  y  traéte  un  botecito  que  te  ciarán. 

JüL.  ^'  otro? 

D.^  Mar.  Lo  mismo...  [Ponió  en  mi  cajoucito,  sin  ense- 
ñarlo á  nadie!  ¿Lo  oyes?...  ¿Cuidado  con  que  na- 
die sepa  esto? 

JüL.  Descuide  usted,  señora...  iap.)  ¡Ya  tengo  gaqas 

de  que  lo  sepa  todo  el  mundo! 

{Se  oye  desde  fuera  la  voz  rfe  D.  Nicolás,) 
Fel.  {Muy  alegre  mirando  ül  fondo,]  ¡Mamá  ,  níiamáf 

D.^  ¡\LiR.        ¿Qué  hay,  muchacha? 
Fel.  ¡Ahí  está  mi  padrino!... 

1).  Mar.         ¿Quién?  ¿D.  Nicolás? 
Fel.  Sí,  mamá. 
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ESCENA  VIL 
Dichas.  D.  Nicolás. 

D.  Nic.  {A  Felisa  que  sale  á  su  encuentro.)  ¡El  mismo, 
ahijadita  mia!  {La  abraza.)  Felices,  doña  Maria- 
na!... ¡Ola...  Julianilla!...  Dios  te  guarde.  [A  todos 
alternativamente  y  muy  de  prisa.)  ¿Tan  guapa, 
Felisa,  eh?...  Yo,  doña  Mariana,  para  servir  á 
usted...  Bien,  Juliana,  bien...  ¿Ustedes  buenos?... 
¡Me  alegro ,  gracias!... 

D.*  MAti.  {Ap,  echándose  el  velo.)  ¡Cómo  me  mira!...  (De 
seguro  me  encuentra  desconocida! 

D.  Nic.  ¡Pues  es  claro!...  Ustedes  me  creerian  muerto  ó 
perdido ,  ¿no  es  verdad? 

JüL.  Después  de  tanto  tiempo... 

D.  Nic.  Qué  quieren  ustedes...  un  viaje  imprevisto... 

Luego  lo  contaré  todo,  G  por  B...  ¿Pero  y  D.  Pablo? 

D.*  Mar.        Así,  asi...  Si  se  espera  usted  un  poco  lo  verá. 

D.  Nic.  Bueno...  esperaré  su  venida  y  la  de  usted 
también. 

Fkl.  (En  tono  de  confianza.)  Ahora  vamos  á  salir  por- 

que mamá  tiene  un  proyecto  que  aunque  ignoro... 
(Se  detiene  con  el  pellizco  que  le  tira  su  madre.)  ¡Ay! 

D.  Nic.         ¡Ola!...  ¿Tenemos  secretitos?... 

D.^  Mar.  ¡Qué  disparate I...  y  para  usted  menos...  Sino 
que  el  tiempo  corre  y  tenemos  prisa  .  luego,  cuando 
volvamos  lo  sabrá  usted  todo...  {Ap.  á  su  hija.)  Te 
he  de  cortar  la  lengua  por  bachillera!  [Alto  á  Ju- 
liana.) Dile  á  mi  marido  que  no  me  espere  para 
almorzar...  D.  Nicolás  le  hará  un  ratito  de  compa- 
ñía ,  ¿no  es  verdad? 

D.  Nic.  Tenia  que  almorzar  con  un  amigo  que  me  ha 
recomendado  su  padre  en  Francia...  y  por  mas 


señas  que  hoy  me  ha  remitido  para  él  una  carta... 
pero,  en  fin,  hora  mas  ó  menos...  ¡Me  quedo! 

Si  quiere  usted  escribirle... 

Sí;  le  pondré  cuatro  letras... 

¡Gracias,  D.  Nicolás!  {A  Felisa.)  Vamos,  que  la 
carretela  está  á  la  puerta. 

Guando  usted  quiera,  mamá...  Hasta  luego,  pa- 
drino. 

De  aquí  no  me  muevo  hasta  que  vuelvan. 
ESCENA  VIH. 
D.  Nicolás.  Juliana. 

{A  D.  Nicolás  que  anda  buscando  el  tintero.)  Si 
quiere  usted  escribir  con  comodidad,  en  ese  cuarto 
está  el  despacho  del  amo. 

¡Bien!  [Entra,  se  oye  ladrar  y  sale  asustado.) 
¡Juliana,  Juliana!...  ¿Quién  está  ahí  dentro? 

jJá,  já,  já!  ¡Si  es  León!...  {Siguen  los  ladridos.) 

¡Por  vida  del  demonio!...  ¿  Y  quién  es  ese  leo» 
ó  esa  pantera? 

¡Un  perrazo  de  presa,  todo  negro,  que  ha  traido 
el  señor! 

{Cerrando  la  puerta.)  ¡Que  el  diablo  cargue 
con  él! 

Pero  no  tenga  usted  miedo...  está  atado  y  en- 
cerrado en  otra  pieza... 

¿Y  qué  idea  le  ha  dado  á  tu  amo  para  traer 
semejante  huésped? 

¡Ay!  Bien  se  conoce  que  hace  mucho  tiempo  que 
falta  usted  de  la  casa...  Si  fuese  solo  ese  capri- 
cho... Han  traido  uno  y  han  llevado  olro  desde 
que  estuvo  enfermo. 

¿Ha  estado  enfermo? 


JüL.  |Vaya...  |Un  ataque  cerebral  atroz I...  /Está  muy 

desfigurado/».. 

D.  Nic.         iPobre  Pablo!...  (Llaman.)  ]Q\ié  llamanK,^  Ve  i 

abrir...  Si  es  D.  Pablo  no  le  digas  que  estoy  aqu/,. 

para  sorprenderle. 
JüL.  Y  así  será,  pues  lo  cuenta  á  usted  en  el  otro 

mundo.  [Vdse  D,  Nicolás  á  escribit  y  Juliana,  4 

abrir,) 

'  n 

ESCENA  IX. 
Juliana.  Poligarpo. 


Pol.  [Saliendo  por  la  puerta  del  corredor,)  Aquí  estoy 

yo  por  que  he  venido. 
JuL.  ¡El  cerrajeroí. .  ¡También  mi  pretendiente! 

Pol.  ¿Qué  cerradura  hay  que  componer,  alma  mia? 

JüL.  i^Pi]  ¡Q^é  feo  es-'... 

Pol.  ¿No  me  ha  dicho  usted,  prenda,  que  suba  para 

remendarle  la  cerradura? 
JüL.  Sí...  ahí  está  en  el  cajón  de  la  cocina. 

Pol.  Adiós ,  prenda.  {Va  á  abrazarla  y  ella  le  da  un 


empellón.  Vase  Policarpo  á  la  cocina.— Llaman  otra 
vez  y  Juliana  desecha  los  cerrojos  y  abre.) 

ESCENA  X. 

Juliana,  D.  Pablo  [con  libróles  debajo  de  los  brazos  y  muchos 
papeles  en  las  manos  y  en  los  bolsillos,  de  modo  que  se  Dean. 


D.  PAb.         (Enfurecido.)  /Ya  va  de  dos  veces  que  haces 

lo  mismo/  ¿Por  qué  me  has  abierto  la  puerta? 
JüL.  Porque  ha  llamado  usted  á  ella. 

D.  Pab.         i  Vaya  una  razón!.,  ¡porque  be  Uamadol..  ¿En- 


tonces  bastará  llátíaar  ácuíflquiéii^S  parte  p^fA Iqiíé 
le  abran  á  uno  al  instante?  jConia  sí  esta  casa  flie^ 
ra  una  de  tantas!.. 

No  se  trata  de  un  cualquiera,  pUeSito  que  es  ustódi 

{Yo!..  Otrd  argumento. .  ¿Y  si  ya  no  fuese  yd?t 

Pero  como  veo  que  lo  es  usted. 

{Ensoberbecido  y  finjiéndose.)  ¡Dale,  bolaL  Ú 
fuese  olro^  cómo  lo  sabrías? 

Viéndolo  como  lo  yco  á  usted. 

¿Con  que  me  estás  viendo?  (finjiéndose.)  ¿Y  si 
te  engañas?..  ¿Y  si  yo  he  tomado  el  aire  de  tu  amó 
para  robarte,  para  asesinarte...  para?..  i  .«1 

¡Eso  es  imposible!  (aparte.)  ¡Vaya  una  rarmíñ 

Sí,  te  quiero  robar  y  taparte  la  boca...  {hace  d 
ademan)  (aparte*)  ¡Me  da  miedo  oirme!.. 

{Retrocediendo  y  dándole  con  el  escobón.)  ¡Ehl 
¡atrás.!  ¿Quién  es  usted? 

¡Esta  bien  ;  basta...  basta!..  ¡  á 

(Dándole.)  ¡Ladrón;  asesino!..  ¿Es  usted  ó  no? 

¡Sí...  yo  mismo...  Pablo  Medrano!.. 

¡Voy  á  llamar  é  la  guardial..  ¡la  guardiat.,  *1 

¡Gállate  por  Dios!..  ¡Juliana. .  Juliariita...  soy  yo, 
tu  amo!.. 

'  [Sigue  dándole.)  (Bribón!.,  ¡tunante!..  (Le  deja 
caer  los  libros  y  papeles  de  tm  escobazo.) 

(Asustado.  ¡Por  piedad ,  Juliana,  sosiégale!..  Dai 
tente...  soy  yo...  tu  amo!..    ^  ^| 

¡Es  verdad!.,  no  lo  había  conocido  á  usted  hasta 
ahora.  (Deja  la. escoba  contra  la  puérla  del  cor- 
redor.) 

¡Jesús...  Jesús..!  ¡Ayúdame  á  recojer  mis  libras 
y  mis  papeles...  [los  recejen  y  los  coloccin  en  la  me- 
sa] \m  á  acabar  con  migo!.. 

(Saliendo  de  la  cocina.)  ¡Chis!,. 

¡Olal /Silencio/.. 
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D.  Pab-         /EhL  iQué  es  eso?.. 
JüL.  Nada. 
D.  Pab.         ¿Qué  dices?  ¿qué  dices? 
Pol.  {Medio  oculto,)  Ya  he  acabado.  - 

JüL.  (^par^e  d  Po/fcarpo.)  Pues  vayase  usted  y  vuel- 

va luego. 

D,  Pab.  /Vamos/.,  ¿qué  haces  ahí?  {Policarpo  al  salir 
deja  caer  el  escobón»)  /Eh/..  ¿qué  es  eso?  ¿Has  oido? 
¿Qué  ruido  ha  sido  ese?..  {Policarpo  sale  por  et 
fondo  de  puntillas,) 

JüL.  No  tenga  usted  miedo. 

D.  Pab.         No  señor...  alguien  ha  entrado  aquí. 

JüL.  ¡Pues  ya  lo  creo/.,  usted. 

n.  Pab.         ¿Pero  y  el  escobón,  cómo? 

JüL.  He  sido  yo  con  el  pie. 

0.  Pab.  ¿Tú?  (mide  estendiendo  la  pierna,  la  distancia 
que  hay  del  escobón  á  Juliana.)  ¿Tú,  has  dicho? 

Jüt.  ¿Y  qué  tiene  eso  de  particular?  (aparte,  wiíwH 

do  por  la  ventana.)  Ya  entra  en  sü  casa...  y  efec- 
tivamente, puede  dar  un  susto  al  miedo. 

D.  Pab.  (Mirando  por  la  cerradura  de  la  pueita.)  Na 
hay  nadie,  pero  no  importa...  Es  preciso  estar  con 
cien  ojos  y  mil  oidos...  porque  hace  dias  que  nos 
ronda  la  casa  un  hombre  sospechoso...  Creo  que 
es  un  francés. 

JüL,  ¿Y  por  qué  ha  de  ser  sospechoso? 

D.  Pab.  ¿Por  qué?.,  porque  así  que  me  ve  empieza  á  sa- 
ludarme, á  hacerme  visages  y  á  decirme  entro 
dientes,  /buenos  dias/.. 

JüL.  {Aparte.)  /El  galán  de  la  señorita/ 

h.  Pab.  (Buscando  en  sus  bolsillos.)  Pero...  donde  dian^^^ 
tres  he  puesto...  [dándose  en  la  frente.)  ¡Ah...  no 
cabe  duda/.  ¡Y  luego  dicen  que  es  uno  miedoso 
y  desconfiado.^.  /Qué  infamia/,.  /Qué  desmoraliza- 
ción.'.. En  menos  de  un  minuto  que  be  estado  pa- 
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rado  en  la  calle  de  Requena  viendo  bailar  las  fi- 
guras de  un  organillo,  me  han  metido  la  mano 
en  el  bolsillo  y  me  han  robado  la  caja  del  tabaco 
y  la  petaca...  /Está  visto/  /Para  esos  truanes  nada 
hay  sagrado,  nada/..  [ 

Jot.  {Presentándole  la  caja  y  la  petaca  que  ha  sacado 

de  los  bolsillos  de  la  bata.)  Pero  señor,  si  están  aquí. 

D.  Pab.  {Sorprendido.)  iGalla!  {con  desconfianza,)  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  [con  solemnidad,)  ¡Juliana,  Juliana! 

JüL.  /Vive  Dios  I  ¡Cree  usted  quizás...  pues  no  falla- 

ba mas!..  Estaban  en  los  bolsillos  de  la  bata/.. 

D.  Pab.  ¡Sí...  tienes  razón...  ahora  recuerdo!..  ¡Gomo  hay 
tanto  pillo!., 

JüL.  ¡Vaya  un  Dios...  yo  soy  ninguna  de  esas!.. 

D.  Pab.  Bien,  cáyate...  y  dame  la  Gaceta  de  hoy...  quie- 
ro acabar  de  leer  la  causa  del  pobre  Jurado. 

JuL.  La  portera  me  ha  dicho  que  aun  no  la  han 

traido. 

D.  Pab.  ¡Aun  no...  y  van  á  dar  las  diez!..  Me  parece  que 
ese  remendón  lee  mi  periódico  antes  que  yo... 

JoL.  ¿Quiére  usted  almorzar  mientras  le  suben? 

D.  Pab.  No...  ya  te  avisaré  cuando  quiera  hacerlo.  {Va 
á  cojer  libros  y  papeles  de  la  mesa.) 

JuL.  ¿Pero  qué...  se  va  usted  á  poner  á  leer? 

D.  Pab.  ¿Y  por  qué  no?..  ¿Quién  me  lo  impide?  Leeré 
entre  tanto  las  gacetillas  del  Estado ,  del  Clamor 
y  del  Parlamento. 

Jüt.  (Aparte.)  ¿Y  cómo  me  compongo  para  hacer  la 

diligencia  de  la  señora?  (alto.)  Pero  iré  poniendo 
la  mesa...  {entra  en  la  cocina.) 

D.  Pab.  ¿Me  quieres  dejar,  con  doscientos  mil  de  á  ca- 

ballo? {mirando  al  fondo.)  ¿Y  la  puerta?  ¿y  los 
cerrojos?  ¡Tu  tratas  de  que  nos  degüellen...  como 
á  mi  pobre  amigo  don  Nicolás!.. 

Jül.  {Sale  de  la  cocina  y  echando  los  cerrojos  á  la 


-ñ  ¿el  lelíjjiíef^a  díc0.)  ¿Pero  qhiéliile  ;ha  dichad  usted  que 

cñf]Cfí  iJ  :|¿éfi  degollado  á  doá  Nicolás? 
D.  PÁií       ív  ¿Quién?  ¡Su  silencio!  Hao^  más.de*dos  años  que 

dbsn  ¿ontiDiib  sé  d^oiíde  paíraí  *^i&?iiii}aq  si  x 

JüL,  (Aparte.)  ¡Qué  sorpresa:  val  á  t^íerJ'(áí¿o.)  Voy  á 

o\  ooí  .      arreglar  el  tocador  de  la  señora.  {Coje  el  escobón 

h  pi;  ^^hiriOf^i^entrá  en  da  habikicion  de  su  serwm,) 

^      -  ESCENA  XI. 

D.  Pablo,  luego  D.  N^laW^^^ 

D.  Pab.         ¡Pobre  Nicolás!  ¡Sin  duda  lo  bán  cojido  y  des- 
pués de  robarle  me  le  han  asesinado...  cosido  á 
->iyf>     :  puñaladas!..  (Si  no  podia  ser  otra  cosa!..  ¡Tan  po- 
'  co  previsor  como  era...  tan  descuidado!..  ¡Dur- 
miendo siempre  con  todas  las  puertas  y  ventanas 
abiertas!..  ¡Cada  vez  que  me  acuerdo  que  yo  ha- 
*  ciá  lo  mismo!..  ¡Afortunadamente  hoy  dia  vivtt  fcén^ 

mucha  precaución!..  pSi  sotl  muchos  los  robos  y 
'■'^     asesinatos  que  se  cometen  en  esté  Madrid  á  la  luz 
í^'l  ,(i\r  (Jel  sol...  No  sé  de  qué  diantres  sirven  las  medidlas 
que  se  tomón..;  Péro  si  no  puede  uno  fiarse  ni 
aun  de  los  de  su  propia  casa...  y  sino  que  lo  di^ 
ga  el  pobre  Jurado  á  quien  su  mujer...  YamoSj  (^-' 
to  horroriza!..  Gracias  que  léo  todas  las  gacetillas 
que  sino,  yo  no  sé  lo  que  me  siicederia....  Y  no  obs- 
•        tante,  ¿podré  estar  seguro  en  mi  casa  con  mi  muM 
i  jgp  ^  mi  hija,  mi  criada  y  mi  perro?  Tal  vez  no... 

Tal  vez  el  dia  menos  pensado  me  suceda  lo  que  al 
.^-^^  kti'yf  infeliz  Jurado...  {Don  Nicolás  estornuda  y  don  Pa- 
-  blo  se  detiene  asustado.)  \k\.,  gran  Dios!..  ¿Quién 
anda  ahí?.,  en  mi  cuarto...  Han  estornudado,  yesa 
nariz  debe  tener  un  propietario...  [escuchando.)  Ha- 
brá sido  d  perro  que  se  constiparla  anoche  hacién- 
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donos  la  centinela...  (se  oye  ruido^  ladra  el  perro^ 
don  Nicolás  le  habla.)  ¡No  hay  duda...  gente  anda 
dentro!..  |Ay,  qué  miedo!...  [gritando  con  fuerza.) 
¡Juliana,  Juliana,  que  me  asesinan!.,  ¡favor!.,  ¡so- 
corro!.. 

D.  NiG.  '  [Entrando  C071  una  carta  en  la  mano.)  ¿Qué  hay? 
¿qué  sucede? 

D.  Pab.  (Espantado  y  metiéndose  debajo  de  la  mesa.)  ¡Eh, 

quién  va!..  ¡Perdón!.,  ¡perdóneme  usted!.. 

D.  Nic.         Pero  hombre,  si  soy  yo...  tu  amigo. 

D.  Pab;  ¿Un  amigo...  aquí  dentro  y  sin  llamar?..  Atrás.' 
favor!.,   socorro!.,  la  guardia! 

D.  Nic.  Con  dos  mil  de  á  caballo!  Si  soy  Nicolás  Salva- 
'  tierra...  tu  antiguo  socio. 

D.  Pab.  (Reconociéndolo.)  ¡De  veras!..  ¡A  ver!  ¡Sí...  Nico- 
lás!.. ¿Con  que  eres  Nicolás? 

D.  Nic.  [Dándole  la  mano.)  El  mismo...  ¿no  rae  conoces? 

D.  Pab.  ¡Vaya  un  susto  que  me  has  dado!  No  me  sale 
del  cuerpo  en  un  año...  ¿Dónde  estabas  metido? 
¿Por  dónde  has  entrado? 

D.  Nic.         (Riéndose.)  En  tu  cuarto  escribiendo  una  carta. 

Hace  mas  de  un  cuarto  de  hora  que  estoy  espe- 
rándote. (Enseñándole  la  carta.)  He  llegado  ayer 
de  Francia  después  de  haber  recorrido  la  Ingla- 
terraj  la  Escocia  y  la  Italia. 

D.  Pab.  ¿Y  no  te  han  cojido  ni  te  han  robado  ni  te  han 
detenido? 

D.  Nic.         Lo  que  es  detenido... 

D.  Pab.         ¿Y  en  donde? 

D.  Nid.  En  Calais...  por  causa  del  mal  tiempo.  ¡Cuánto 
te  hubiera  agradado  el  estar  conmigo...  qué  selvas! 
¡qué  casas  de  campo!..  Por  cierto  que  vi  una  que 
quisiera  que  comprásemos  los  dos. 

D.  Pab.  ¿Una  casa  dé  campo? 

D.  Nic.        ^  Sí;  en  un  desierto  de  los  mas  pintorescos,  y  sa- 
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bre  lodo  muy  tranquila...  está  en  un  desierto. 
D.  Pab.  (Asustado.)  ¿En  un  desierto?..  ¿Y  quiéres  que 

la  compre?,.  jVamos...  tú  estás  loco! 
D.  NiG.         ¿Y  qué  duda  admite?..  ¡En  medio  de  un  bosque 

magnífico! 

.  D.  Pab.  (Aparte.)  ¡Y  en  medio  de  un  bosque!..  ¡Pues 

está  bueno!..  ¡Entre  racionales  no  está  uno  seguro 
y  yáyase  usted  á  meter  entre  lobos  y  fieras!  ^  . 
D.  NiG.  |Es  una  posesión  soberbia!  Pasa  por  el  pie  de 

la  casa  un  hermoso  brazo  de  mar...  Figúrale  qua 
para  entrar  en  ella  hay  que  pasar  un  altísimo 
puente!.. 

D.  Pab.         Un  brazo  de  mar!   Un  puente!..  El  dia  mepos. 

pensado  se  alborotan  las  olas  y  nos  tragan...  sído 
lo  han  hecho  antes  los  tiburones..,  Vamos...  no 
hay  que  pensar  en  ello! 


ESCENA  XII, 

Dichos,  Juliana. 

JüL.  (Entra  de  prisa.)  '  Señor,  señor  1 

D.  Pab.         (Temblando.)  ¿Qué  hay,  qué  sucede? 

D.  NiG.         No  te  asustes...  es  Juliana. 

D.  Pab.  Juliana,  ya  te  he  dicho  mil  veces  que  ño  quiero 

que  me  grites  en  los  oídos...  Cuidado  con  .  p^ra^j 

vezl 

JüL.  ¿Quiére  usted  alnqiorzar? 

D.  Pab.  Qué  embajada!..  ¿Tengo  la  costumbre  de  ha- 
cerlo solo?..  En  vistiéndose  mi  mujer!...  Maldito 
tocador!  Cuanto  mas  viejas  mas  se  han  de  com- 
poner! 

JüL.  Es  que  la  señora... 

D.  Pab.         Déjame  en  paz! 
JüL,  Pero  señor,  si... 
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Ya  te  he  dicho  que  te  vayas/ 
Bueno!...  bien.,  {aparte.)  ¿Cómo  haré  el  encar- 
go de  mi  señora? 
Dale  bola,  Juliana! 

Ya  me  marcho/..  Vaya  ua  genio!..  (Safe.) 
ESCENA  XIII. 
D.  P4BL0,  D,  Nicolás. 

Pero  hombre,  tiene  razón  Juliana...  tu  mujer  ha 
salido  y  sabe  Dios  cuando  volverá. 

¿Mi  mujer  ha  salido  sin  decirme  una  palabra? 
Habrá  usted  visto  cosa  igual!...  Esta  casa  es  la  de 
tócame  Roque!.. 

Si  vieras  que  bien  iba...  parecia  una  muchacha 
de  catorce  años...  ¿Apostada  algo  á  que  tienes 
celos? 

^  Y  aun  euando  no  sea  así...  Me  parece  que  una 
mujer  con  tanto  perifollo  salir  á  escondidas  de  su 
marido...  de  un  marido,  que  según  dice  ella  no 
la  ha  comprendido...  de  un  marido  á  quien  llamó 
ayer  Ban  de  Groacia... 

Tu  tienes  la  culpa  de  todo...  te  casaste  con  una 
jóven  al  paso  que  tu  pareces  un  carcamal. 

Nicolás,  déjate  de  indirectas!..  Pues  está  bue- 
nol..  Hice  lo  que  me  dio  la  gana! 

Bien,  pero  no  te  quejes  si... 

No  quiero  que  salga...  quiero  que  eche  raices 
á  mi  lado...  Una  mujer  debe  estár  siempre  al  la- 
do de  su  marido,  y  mucho  mas,  cuando,  como  por 
desgracia  me  sucede  á  mi,  no  tiene  sentido  co- 
mún. 

{Calmándóleí)  Pero  si  ha  ido  con  su  hija... 
¿Con  su  hija?..  Y  con  la  mial..  jyíve  DiosI« 
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ESCENA  XIV. 

Diciios,  Juliana. 

JüL.  {Acercándose  con  cuidado.)  j  Señor  1 

D.  Pab.         (Asustado.)  ¿Qué? 
JuL.  ¿Es  ya  hora? 

D.  Pab.  (Colérico.)  Juliana  ¿  Tu  tratas  de  divertirte  con- 
migo? 

JüL.  ¿Es  todavía  alto?..  Pues  hablaré  así.,  (habla  en- 

tre dientes.) 
D.  Pab.  ¿Qué  quieres? 

JuL.  ¿Traigo  ya  el  almuerzo?..  Son  las  once. 

D.  Pab.  Que  sean  las  veinte!..  No  almuerzo  hasta  que 

vengan  mi  mujer  y  mi  hija. 

JüL.  La  señora  dijo  que  no  la  esperase  usted. 

D.  Pab.  (A  Nicolás.)  ¿Ves  como  todos  rae  abandonan? 

Y  luego  dices...  Vamos...  está  vistol  ¡  Almorzare- 
mos juntos! 

D.  NiG.  Mientras  lo  dispone  Juliana  voy  á'  llevar  esta 

carta  al  hotel  de  Marsella. 

D.  Pab.  D¡  al  portero  de  paso  que  me  suba  la  Gaceta... 

si  la  ha  leido  él,  por  que  otra  cosa  seria  pedir  pe- 
ras al  olmo. 

D.  NiG.  ;Bien,  bien!..  [Sale  por  el  fondo  viendo  los  cerro^ 
jos  echad  s.)  Já,  já;  já!..  Parece  que  estamos  en  un 
castillo!  (Abre  y  sale.) 

ESCENA  XV. 

D.  Pablo,  Julián. 

D.  Pab.  ¡Qué  hombre  ese!  Siempre  burlándose  de  la" 
prudencia!  .  - 
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JüL. 

(Aparte.)  ¡Del  miedo!  {Alto)  ¿Pondré  mienlras 

la  mesa? 

D.  Pab. 

;H<)z!oque  quieras!  Ya  me  tienes  alui'dido  con 

tantas  preguntas. 

Jüt. 

Els  que  si  la  señora  me  regana  porque  no  he 

hecho  su  encargo... 

D.  Pab. 

;Oué  encardo? 

JUL. 

{Cortada,)  {Nada,  nada'.... 

D.  Pab. 

¿Qué  te  ha  mandado?  ¡üilo  pronto! 

JüL. 

|Si  no  es  nada! 

D.  Pab. 

¡Quiero  saberlo  todo! 

JUL. 

¡Me  lo  ha  prohibido  la  señora! 

D.  Pab, 

¿Telo  ha  prohibido? 

JüL. 

Si  señor...  y  yo  tampoco  lo  sé,  porque  es  una 

carta  cerrada. 

D.  Pab. 

¿Una  carta?  ¿y  para  quien? 

JüL. 

Para  la  calle  de  ^ a  Comadre. 

D.  Pab. 

iVaya  unas  señas!..  ¿Y  para  quién? 

JüL. 

No  me  acuerdo 

D.  Pab. 

Dame  la  carta. 

JüL. 

{Busca  en  sus  bolsillos.)  ¡Ah,  la  dejé  en  el  loca- 

dor de  la  señora! 

D.  Pab. 

{Reflexionando.)  ¡Calle  de  la  Coniadre!..  A  na- 

die conocemos  allí.  .  ai  menos  yo. 

JüL. 

Cree  que  es  para  la  costurera. 

D.  Pab. 

¡Pues,  algún  vestido  nuevo!  ¡Siempre  con  las 

modas  á  vueltas...  sin  pensar  en  olra  cosa  que  en 

enealanarsel  lEI  dia  menos  pensado  nos  toman 

por  millouarios  al  ver  tanto  lujo  y  apariencia...  y 

nos  vienen  á  robar  y  á  asesinar! 

JüL. 

No  diga  V.  nada  á  la  señora,  porque  no  m.e  gus- 

ta que  nio  tcníian  por  bachillera. 

D.  Pab. 

Bien.  (Aparte.)  ¡Callo  do  la  Gomadrel  \Ui\io 

tiempo  que  noto  á  mi  muger  una  cosa...  tantas 

idas  y  venidas...  tantos  misterios...  (jnira  á  Julia- 
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na.)  Y  todos  se  ponen  descoíoridos  cuando  rtí^ 
miran...  ¡Calle  de  la  Comadre! 

JuL>  (Aparte.)  ¡Está  chocheandol  {AÍto.)  Mire  V.  aca- 

ban de  echar  por  debajo  de  la  puerta  el  periódi- 
co. {Se  lo  dá.)  Iré  poniendo  la  mesa...  (aparte)  mfen- 
tras  Policarpo  compone  la  cerradura,  [coloca  el  ve- 
lador en  medio  y  pone  la  servilleta  y  cubierto^. 

D.  Pab.  {Buscando  en  el  periódico.)  «Atropello  de  un 
carruaje.»  aRobo  en  Santo  Tomás  en  la  misa  de 
una.»  ¡Ni  en  la  Iglesia  está  uno  ya  seguro!  «Ase- 
sinato á  las  dos  de  la  tarde.»  «Vista  de  la  causa 
del  asesinato  de  Jurado.»  [Gracias  á  Dios!  ¡-Qué 
atrocidad!  ¡Coje  cuatro  columnas! 

JüL.  ¿  Y  va  V.  á  leer  todo  ese  capítulo  comunicado  antes? 

D.  Pab.         Y  sin  dejar  una  coma. 

JüL.  (Para  si.)  Está  visto  no  puedo  hacer  el  encar- 

go de  la  señora.  [Entra  en  la  cocina  y  cierra  la 
puerta  de  golpe.) 

D.  Pab.         (Levantándose,)  ¿Qué  hay?  ¿qué  ruido  es  ese? 

Sin  duda  Juliana;  ¡habráse visto  cosa  igual!  Sino 
quiero  almorzar,  quien  me  manda  á  mi...  [se  sienta 
con  comodidad  en  un  sillón.)  ¿En  donde  iba  yo?  (le- 
yendo.) El  defensor  continúa:  (con  tono  enfático.) 
Sí,  señores:  esto  sucedió  después  de  15  años  de  la 
mas  completa  dicha  y  con  la  misma  velocidad  con 
que  la  tempestad  arroja  el  rayo!  ¿Y  cómo  el  des- 
graciado Jurado  habrá  de  prever  la  tormenta? 
¡Cuando  no  veia  en  su  mujer,  sino  la  imágen  de 
la  virtud,  el  bello  ideal  del  sexo  encantador  que 
siembra  de  fragantes  flores  el  árido  sendero  de 
la  vida...  [interrumpiéndose.)  qué  estilo!  ¡Sexo  en- 
cantador que  siembra  de  fragantes  flores  el  árido 
sendero  de  la  vida! 

JüL.  (Con  las  tazas  y  azucarero.)  Cuando  usted  quie- 

ra, señor. 
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D.  Pab.  ¡Qué!.,  no  hablaba  de  tí...  crees  tu  acaso...  (apar- 
te  mirándola,)  Y  no  obstante,  no  es  maleja...  (sigue 
leyendo.)  «Pues  bien,  seducida  por  la  finjida  ter- 
nura de  su  esposa,  cautivado  por  sus  atractivos 
artificiales...  {llaman  y  se  detiene.) 

JüL.  Ya  está  ahí  don  Nicolás. 

D.  Pab.         ¡Al  fin  no  podré  acabar  con  sosiego! 

JuL.  (Antes  de  abrir.)  ¿Es  usted  don  Nicolás? 

D.  Nic.  Sí...  el  mismo. 

JuL.  Mírelo  usted  bien,  no  se  engañe  usted. 

D.  Nic/         |Vaya  una  idea!  Nicolás  Salvatierra. 
JüL.  ¿Está  usted  cierto? 

D.  Nic.  Ciertísimo. 
JüL.  ¿Señor,  puedo  abrir  ya? 

D.  Pab.  Sí...  {mientras  abre  Juliana  dice  aparte.)  |Cómo 
la  he  metido  miedo  con  los  asesinatos! 

ESCENA  XVI. 
Dichos,  don  Nicolás. 

D.  Nic.  Dentro  de  poco  va  á  ser  imposible  penetrar  en 
tu  casa...  Te  he  hecho  esperar,  pero  no  encontré 
al  joven  en  su  casa...  lEa,  á  almorzar! 

JüL.  Voy  por  el  café. 

D.  Nic.  ¿Café? 

D.  Pab.         Sí,  café  muy  esquisito  y  aromático. 

JüL.  {Trayendo  las  cafeteras  a  don  Nicolás.)  ¿Quiere 

usted  el  café  con  leche? 
D.  Pab.         Sí,  tómalo  con  leche. 

D.  Nic.  ¿Con  qué  se  ha  de  contentar  mi  hambre  con 

café  solo? 

D.  Pab.         |Si  vieras  que  estomacal  esL. 
Jul.  (Con  viveza,)  Dice  bien  el  amo...  Verá  usted 

cuanto  come  después...  (aparte.)  íSi  notaran  que 


^Si- 
se ha  cortado  la  lechel..  Ya  se  vé  con  tanto  espe- 
rar!., (á  don  Pablo?)  Haga  usted  el  favor  de  colo- 
car ahí  las  cafeteras,  Qiientras  voy  á, vestirme  pa- 
ra hacer  el  encargo  de  la  señora. 

D.  Pab.  (Z)¿5íraido.)  ¡Bien!.,  [sale  Juliana.  Para  si  miran- 
do el  periódico.)  Quisiera  saber  como... 

D.  NiG.  ¡Pero  qué  es  eso!  ¿Vas  á  leer  mientras? 

D.  Pab.  Dos  minutos  y  acabo:  sírvele  lo  que  quieras... 

[buscando  en  el  periódico.)  ¡Ya  está  aquíl  (Zé^e.)  «Se- 
ducido, etc.,  etc.  El  desgraciado  Jurado...» 

D.  NiG.  (Ofreciéndole  mas  café.)  ¿Quiéres  mas  café  y  le- 
che? 

D.  Pab.  BieU;  gracias,  (lee.)  aEl  desgraciado  Jurado  co- 
metió un  dia  la  fatal  imprudencia  de  hacer  testa- 
mento.» 

D.  NiG.  (Quemándose  al  beber.)  ¡Cuerno!  (á  don  Pablo 
que  se  asusta.)  ¡Cómo  quema! 

D.  Pab.  Pues  sopla,  [lee.)  ((Un  testamento  en  favor  de 
su  hipócrita  mujer.»  (Para  si.)  Lo  mismo  hice  yo 
cuando  estuve  enfermo...  (lee.)  «Desde  aquel  dia 
se  acabaron  los  cuidados,  el  amor;  todo  fué  que- 
jas... disensiones...»  [Para  si.)  ¡Lo  que  me  sucede 
á  mí!  ¡Qué  semejanzas!  (lee.)  Y  al  ppco  tiempo  la 
mujer  de  Jurado  quedó  viuda...:  (Para  si.)  ¡Lo 
mismo,  lo  mismo!  {deteniéndose.)  Digo,  no...  por 
fortuna  mia...  [lee.)  «Para  deshacerse  de  su  cré- 
dulo esposo  esta  infame  mujer,  todas  las  maña- 
nas en  el  café  y  leche  que  tomaba  su  marido. . 
(deteniéndose.)  jCielos! 

D.  NiG.         (Bebiendo.)  ¿Quiéres  mas  ó  nó? 

D.  Pab.  (Turbado  rechaza  la  laza.)  ¡No...  no!.,  (lee.)  «En 

el  café  6  leche  que  tomaba  su  marido  echaba  unos 
polvos  blancos  t raidos  de  Italia.» 

D.  Nic.  ¿Pero  tomas  el  café  ó  nó?  Mira  que  está  enfrián- 
dose. 
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D.  Pab.  (Aparte.)  Polvos  de  Italia!...  De  los  que  dan  á 
los  ratones!..  ¡Pobre  Jurado.^.  y  yo  que ..  {reftexio" 
nando)  calle  de  la  Comadre! 

D.  Nic.         ¿Qué  tienes,  Pablo? 

D-  Pab.         Nada,  nada...  (para  si.)  Galle  de  la  Comadre  y 

mi  muger  fuera  de  casa...  será  posible! 
D.  NiG.  ¿Almuerzas  ó  nó? 

D.  Pab.  Dime,  ¿no  notas  nada  en  este  café?  (mira  su 
taza.) 

J).  Nic.  Noto...  que  es  escelente. 

D.  Pab.         Así...  un  olorcillo  .. 

D.  Nic.  Sí;  un  poco  requemado...  Como  he  tardado 
tanto. . 

D.  Pab.  ¿Pero  solo  requemado?  (toma  un  sorbo,  lo  arroja 
se  levanta,  y  se  enjuaga  la  boca.)  Es  preciso  ver 
lo  que  tiene  ese  caíeí 

D.  Nic.         ¿Por  qué? 

D.  Pab.         Espera  un  poco.  Calle  de  la  Comadre  y  la  carta 

en  el  tocador!..  No  bebas  mas...  espérate! 
D.  Nfc.  [Levantándose.)  ¿Por  qué  razón? 

D.  Pab.         Te  digo  que  esperes!...  Calle  de  la  Comadrel... 

No  hay  duda;  cerca  de  la  calle  de  Jesús  y  María!... 

donde  ha  sucedido  lo  de  Jurado. .  No  bebas  mas!... 

por  Dios!...  (entra en  la  habitación  de  su  mujer.) 

ESCENA  XVII. 
D.  NiGOLASj  luego  D.  Pablo. 

D.  Nic.  El  diablo  me  lleve  si  le  entiendo!  Aproveche- 

mos la  ocasión  para  ocabar  con  este  café!  (se  echa 
mas  café  y  toma.) 

D.  PAb.  [Entra  corriendo  con  la  carta  en  la  mano.)  De- 
tente, no  bebas  mas! 

D.  Nic.  Tú  estás  loco! 


*P:'l^JiB.'*'í'      Desgraciado,  le  vas  á  perder?  "  <1 
D.  Nic.         ¿Por  qué?..  Tengo  hambre  y... 
D.  Pab.  (Quitándole  la  taza.)  Aguarda  y  lo  sabrás. 

D.  Nic.         iQi^é  es  esto,  señor? 

D.  Pab.  ¿Que  qué  es  esto?  Qlamando  con  furor,)  íulfá-- 
na,  Julianal  {lee  la  carta.)  tLos  polvos  han  produ- 
cido todo  el  efecto:  mi  marido  no  ha  notado  nfel- 
da.»  {con  esptosion.)  Juliana,  Juliana! 

D.  NiG.         Se  está  vistiendo  para  salir. 

D.  Pab.         No  imporlal  Quiero  que  veng;i  al  momento!;.. 

Juliana,  Juliana!  '  •  I 

D.  Nic.         (Colérico.)  ¿Pero  qué  dianlres  tienes?  Parece 

un  ratón  envenenado! 
'D.  Páb/         (Asustado.)  Un  ratón  envenenado!  te  quieres 
callar! 

D.  Nic.  Estas  loco,  no  cabe  duda.'  v 

D.  Pab,         Desgraciadamente  no...  Si  así  fuese  no  sbspe- 
charia...  {Para  si.)  Es  rara  coincidencia...  mis  dis- 
putas diarias  con  mi  mujer...  mi  testamento...  la 
carta  que  Juliana  tiene  que  llevar  en  secreto... 
D.  Nic.         ¿Una  carta  amorosa? 

D.  Pab.         Y  esa  desgracia  de  Jurado  cerca  de  la  calle  de 
'  la  Comadre... 

D.  Nifi.'*'  '  '    ¿Pero  hombre,  qué  es  lo  que  estás  diciendo? 
D.  Pab.         (Va  á  la  puerta  de  la  cocina  y  grita.)  Juliana, 
Julianal 

D.  Nic.         (Para  sí.)  Lléveme  el  diablo  si  atino  con  este 
embrollo. 

D.  Pab.         (Con  mas  fuerza.)  Juliana!  ¿Dónde  estás? 
ESCENA  XVIII. 
Los  MISMOS  Juliana. 


{Entra  corriendo.)  ¿Qué  tiene  usted  que  man- 
darme? 
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D.  Pab.         (Con  dulzura.)  y  en,*,  hija  mía.,.  acercató!*..ffi 

D.  Nicolás.)  ¿No  la  notas  nada  eií  la  cara? 
D.  Nic.         Sí;  que  es  muy  linda. 

D.  Pab.  Linda,  linda  serpiente  ó  por  mejor  decir,  vi - 
Yora! 

JüL.  ¿Qué  deseaba  usted? 

D.  Pab.  Toma,  Juliana...  lleva  la  carta  á  donde  te  han 
mandado. 

JüL.  (Sorprendida.)  ¿La  ha  leído  usted? 

D.  Pab.         Sí...  quise  ver  si  era  efectivamente  para  la  ca- 
lle de  la  Comadre. 
JüL.  Pues  voy  corriendo. 

D.  Pal.  Sí,  vé...  (Juliana  se  aleja.  D.  Pablo  reflexio-- 
na  y  dice  aparte.)  Qtíé  vaya  por  los  polvos...  peré 
no  era  mejor...  sí...  eso  es!  [alto.)  Juliana,  ven! 

JüL.  ¡fiyxé  manda  usted? 

D.  Pab.  Siéntate  aquí.  [La  señala  la  silla  de  don  Nicolás.) 
JüJ,  (Sin  sentarse.)  Cómo!...  ¿Yo  en  la  mesa  de  us- 

ted?., ¿para  qué? 
D.  Pab.         Para  tomar  café. 

JüL.  Yo,  señor!..  jNo  puedo  permitir  tal  cosa! 

D.  Pab.         Siéntate,  te  he  dicho! 

D.  NiG.  Cómo!..  ¿He  venido  yo  aqní  para  ver  almorzar 
á  Juliana?  (Quiere  quitarla  la  laza  y  D.  Pablólo 
detiene.) 

D.  Pab.         Déjame,  hombre!...  [bajo.)  Estoy  seguro  de  que 

no  lo  beberá.  [A  Juliana  alto.)  Vamos,  Juliana. 
JüL.  (Faci7a.)Pero,  señor... 

D.  Pab.         ¿Te  atreverás? 
JüL.  Si  es  que  no  me  atrevo... 

D.  Pab.  (.4  D.  Nicolás.)  ¿Lo  estás  vendo?  (alto.)  No  te 

atreves?  Pues  yo  lo  mando,  lo  quiero  así...  Bebe 

ese  café  ó  de  lo  contrario!.. 
J^L-  Si  usted  se  empeña...  Bueno.  [Se  sienta  y  coje 

la  taza  de  D.  Nicolás.)  . 
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D.  NiG.  Pero... 

D.  Pab.  (Deteniéndole.)  Espéveiie,..  ie  he  dicho  que  no 

lo  tocará...  [á  Juliana,)  Ea,  vamos...  [Juliana  bebey 
don  Pablo  sigue  sus  acciones  estupefacto  y  con  la 
boca  abierta.  Lo  mismo  hace  don  Nicolás.) 

D.  Nic.  Pues  señor  no  lo  ha  tocado,  pero  se  lo  ha  be- 

bido todo. 

D.  Pab.  Es  verdad!...  (A  Juliana  que  se  levanta.  Espé- 

rate... toma  esta  otra. 

JüL.  Pero  señor...  me  voy  á  poner  como  un  pandero. 

D.  Pab.  ¿Gomo  un  pandero?.,  ¿temes  otra  vez? 

JuL.  ¿Yo?.,  allá  voy!  (/a  coje  y  bebe.)  : 

D.  Nic.         Si  no  es  eso  tocar,  avisanae  cuando  toque. 

JüL.  (Que  ka  acabado]  mira  la  cafetera  y  dice.)  ¿No 

hay  mas? 

(D.  Pablo  y  D.  Nicolás  se  wiran  espantados.) 

D.  Pab.         ¡vete...  quita  todo  eso...  vete!.. 

JüL.  {Recoje  todo  y  coloca  el  velador  en  su  sitio.)  ¡Gra- 

cias ,  señores...  nunca  he  ahnorzudo  como  hoy... 
esloy  que  rebienlo! 

D.  Pab.  {Observándola.)  Está  que  rebienta  ,  ¿Jo  oyes  Ni- 

colás? 

D.  NiG  Ya  lo  creo,  no  diré  yo  otro  tanto. 

JüL.  Pero  ya  me  aliviaré  con  el  paseo...  {saliendo.) 

Señores,  mil  í^racias...  no  se  olviden  ustedes  cuan- 
do no  quieran  café,  [sale.) 

ESCENA  XIX. 
D.  Pablo,  D-  Nicolás. 


D.  Nic.  {A  D.  Pablo  cruzando  los  brazos)  ¿Quieres  ha- 

cerme e!  favor  de  decirme  qué  significa  todo  esto? 
J).  Pab.  {Mirándolas  tazas.)  Esto  quiere  decir... 

D.  Nic.  ¿Qué? 
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Que  se  lo  bebió  todo. 

(Colérico,)  ¡Pues  me  agrada  la  salida!  ¡Y  con 
tanto  gusto  lo  tomó  que  por  poco  deja  sin  baño 
las  tazas! 

Buen  provecho  la  haga. 

{Tomando  su  sombrero.)  Wamos^  tsio  no  puede 
sufrirse. 

¿A  donde  vas? 
•  *A  loB  infiernos!...  al  primer  bodegón  que  en- 
cuentre. 

Pues  espérate...  voy  contigo. 

{Dándole  el  sombrero.)  Pronto...  pronto...  que 
tengo  una  hambre! 

(^Se  pone  el  sombrero  y  va  ácojer  la  caja  del  ta-^ 
haca  rapé.)  Allá  voy!... 

(^Abriendo  la  puerta  del  corredor  y  entrando.) 
Calla...  toílavia  hay  gente  aquí...  pero  se  van...  es^^ 
peremos.  {Cierra  la  puerta  y  se  ocídta.) 

Hombre,  despáchale  por  Dios- 

{Buscando.)  Un  momento...  No  sé  donde  he  de- 
jado mi  sonibrero...  Sin  duda  me  lo  han  robado  los 
ladrones!... 

¿Pero  qué  es  lo  que  buscas? 

Mi  sombrero  que  Jo  dejé  en  esa  silla.  {D.  iVí^o- 
lás  lo  mira  y  serie.)  ¿De  qué  le  ríes?  {D,  Nicolás^ 
le  lleva  las  manos  á  la  cabeza  y  se  queda  estupe- 
facto de  cólera  al  tentar  el  sombrero. 

¡Já,  já!  Cuando  te  digo  que  es  menester  amar- 
rarte! 

Vamonos,  vamonos  por  la  escalera  secreta...  que 
es  mas  cómoda.  {Abre  la  puerta  del  corredor^  sale^ 
da  un  grito  de  espanto^  vuelve  á  la  escena,  cierra 
la  puerta  y  la  sujeta  con  sus  espaldas.)  Ay!...  la- 
drones... asesinos!.. 

¿Qué  te  ha  dado  hombre? 
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D.  Pab.         Que  hay  ladroiaes  en     corcedor,..  los  he^jj€p;(j 
T.         :  tado...  y  ep  poco  me  abogaa...  son  diez  ó  dox^..  (i 
D.  NiC.         ¿Ladronea?  tu  sueñas!.. 

D.  Pab.  Te  digo  que  los  he  visto!...  Uno  es  negro!..  (Gri- 
tando á  la  puerta.)  ¿Quiénes  son  ustedes?  ¿cmi^^. 
vive?  alto,  alto  ahí!  ^   ,  .:üA  .ú 

D.  Nic.  No  hay  mas...  tu  miedo  de  costijw\iijff^!...  Ya  ves 
como  no  responde  nadie.  j  :q  .([ 

D,  Páb.  Pues  me  gusta!..,  ¿Quiéres  que  me  repo^^q^ 
tsomos  nosotros  y  venimos  á  .pc^g^j^  usted  y  á 
asesinarlo?*  .  ^ 

D.  NiG.  Entonces  no  les  preguntes...  varaio^  á  yer...  {a¡bre 
la  puerta.)  .   ¡.íí  ,; 

D.  Pab.  Temerario!...  ¿Que.  yas  á  bacep?  (D.  Niqo\ásii 
medio  entra  y  D.  Pablo  al  cerre^r  frM  él  la  puerta 
le  coje  un  brazo,)  .  .  ^ 

D.  Nic.         {Dando j^n  grito  con  el  rfo/or.)  Ayl,*^ 

D.  Pab.  (45W5¿adp.)  AyL.  ¿Lq  v^s,..  yes  como  no  era  el 
miedo?      ^   •  ^   *       ;  a\ 

D.  Ni<2.         Pedazo  deatunl...  Y  ha  sido  él  que  me  bit  W^' 
d  J;.  r    jido  un  brazo  con  la  puertal 

D.  Pab.         Con  que  te  he  cojido  un  brazo*.,  anfiame! 

D.  NiG.         Gernícalol  tu...,  tu...  ¿Quien  demonios  me  tpajtoi! 

esta  casa?..  Abro  ó  te  mato!  '  ií 

Dé  Pab,         No  puedo  consentir^.. 

D.  Nic.  {Deshaciéndose  de  él.)  Quiero  probarte  que  to- 
do es  tu  miedo,  [sale.) 

D,  Pab.  {Mirando por  la  cerradura.)  Desgraciado,.tva  á 
ser  víctima  de  su  osadia!...  Tal  vezi  seí  habrán  es- 
e  ?  condido  ea  lá  escalera!..  r^/  ^xi 

Pol.  {Volviendo  á  salir.)  Esto  ya  pasa  de  raya!... 

D.  Pab.  {Volviéndose.)  Ehl...  ¿quién  anda  ohi? 

Pol. .  {Áp-')  Todavía  el  demonio  del  viejo^ 

D.  Pab,  {Yendo  á  él  y  empujándolo.)  Tunante!  Tú  serás 
el  que  espía  mis  acciones  desde  k^es!quina...^  |£Ver^l 


ra  la  puerta  y  oye  llamar-)  Miserable?...  y^íq 
vete,.,  ó  pido  auxilio...  Ab!...  Tengo  calenturaí.,* 
;me  muero.!...  León,  león!...  Oh!,  sí  le  tengp  ata-' 
dol,,.  {Va  á  desatar  el  perro  ^  pero  llaman  de  nuevo 
y  corre  á  la  puerta,)  Ya  te  he  dicho  que  no 
abro!...  Si  no  te  vas  cojo  un  sable  y  te  paso  á 
través  de  la  puerta!... 

D.  Nic.         {Entrando.)  Ñi  una  mosca  se  encuentra! 

D^Pab.         ¿Quién  anda  ahí?...  Ah!...  ¿Qué  has  visto? 

D.  Nic.  Nada! 

D.  Páb.  [A  media  voz  y  temblando»)  Yo  lo  creo...  como 
que  está  aquí! 

D.  Nic.         ¿Quién?  ^^^^ 
Pab.      ,   Él  espía !  í  I 

D.  Ñic.         {Empezando  á  temblar  también.)  El  espía!.. V  ¿D© 

. :  veras?-.. 
D.  Pab.         Está  ahí  ocultol....  Si  se  descuida  un  poco  lo 
ahogo!... 

D.  Nic.  Pues  mira  no  nps  ahogue  él  á  nosotros...  (Lla- 
man y  los  dos  se  ocultan  uno  tras  otro.) 

D.  Pab.  Ay!  Llego  qupstro  fin!.., 

D.  Nic.  Pero,  hombre,  ten  valor  ..  (^jt?.)  ¡Pues  no  tengo 
yo  también  miedol^.. 

D.  Pab.         {Se  redoblan  los  golpes.)  Ladro...  la  guar...  Ay!..^. 

(^Qayendo  de  rodillas  y  abrazando  a  0.  Nicolás  póri 
las  pantorrillas  de  modo  que  lo  deja  caer.)  Creo  en 
Dios  padre  todopoderoso...  (S(<;we  redando  á  me- 
dia voz.) 

D.  Nic.  {En  tierra.)  Dimecon  quien  andas...  {Los  Slptpesl 
no  cesan.)  Santa  María,  madre  de  Dios...  {Sigue  re- 
zando en  voz  baja.)  ^ 

D.  Pab.  ,^      Santa  Deigenitris... 

D.  Nic.         (/¥wy  alto.)  Ora  pro  nobis!... 

D.  Pab.         Santa  virgo, virginumü  ^.  ' 

D.  Nic*         Ora  pro  nobisü!  '^'^ 
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JüL.  (Desde  fuera,)  Abran  ustedes...  soy  yo!... 

D.  Nic.         Si  es  Jalianal...  Qaé  vergüenza!... 
D.  Pab  No  lo  creas...  los  ladrones  son  ventrílocuos!. . 

D.  Nic.         Vetea!  demonio!...  Pegarme  á  raí  el  miedo!... 
{kbre.) 


ESCENA  XX. 

Dichos.  Juliana. 

D.  Pab.         ¿Hay  mucha  tropa? ..  ¿Está  ya  Madrid  en  éstaídó' 
de  sitio?... 

JüL.  ¿Y  por  qué?...  V  | 

Pab.         ¿No  han  venido  siquiera  una  docena  de  ^ézsk' 

de  artillería?  ^^^^^'^^^^ 
JüL.  ¿Por  ese  hombre  que  he  encontrado  en  la  eS- 

^^•^  «^^caLra?  '^'  -^ 

D.  Pab.         ¿Lo  ves,  Nicolás,  lo  ves?...  _  - ^ 

D.  Nic.         Pero,  Juliana,  esplícate...  .  -^í  ; 

JüL.  Era  el  francés  que  ronda  ta  casa  y  que  según  me 

dijo,  venia  á  decir  á  usted  qué  se  yo  qué...  pero 

que  iba  por  üiias  pistolas  que  se  le  habían  olvidado. 
D.  Pab.  Unas  pistolas!...  Antropófago... 

D.  Nic.         ¿Y  para  quién  eran  esas  pistolas? 
JüL.     .         Creo  que  eran  para...  Sí,  para  D.  Pablo!... 
D.  Pab.         Para  mí!...  Pero,  señor,  qué  le  he  hecho  yo  á 

ese  hombre!...  Vamos,  vamos  á  rezar  el  Trisagio!... 
D.  Nic         Vamos  á  buscar  al  celador. 
D.Pab.         Sí,  pero  espera  un  poco...  no  es  solo  eso,.V'(-4 

Juliana,)  Dámelo,  Juliana! 
JüL.  ¿El  qué  ,  señor? 

D.  Par.         Lo  que  traes  ahí.  (^4  7nedia  voz.)  El  bote! 
JüL.  ¿Para  guardarlo? 

D.  Pab.  Dame  el  boté ,  Juliana!! 

JüL.  {Dándoselo,)  Tómelo  usted. 
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Pab.         (A  If.  Nicolás.)  fíé  aqni  h^  .]^m^k^^ 
D.  Nic.         ¿Qué  pruebas? 
D.  Pab.         Echa  á  correr  y  tráete  uo  quíqaico. 
D;  i  ¿Un  químico  para  coger  un  ladrón? 

D.  PAife  t'q  Bas  lo  que  te  digo  y  luego  le  lo  esplicaré  todo  .. 
D.  Nic.  Al  momento  vuelvo!...  (Ap.  al  irse.)  Convidarlo 

:       á  uno  á  almorzar  para  morirse  de  hambre,  tenejf 
miedo  é  ir  por  un  droguero...  (Safe.) 

ESCENA  XXI. 
D.  Pablo.  Juliana. 

OJDtíg';  .  . 

D.^Pa5.  Veanaos!  {Rompe  la  tapa  del  bote.) 

JuL.  {Deteniéndole.)  ¿Pero ,  señor ,  qué  hace  usted? 

E)*  Pab.  <  ¡Gpmp  se  entiende!...  Estése  usted  quieta!...  (La 
mira  con  ira.) 

iui*  ¡Cielos I  (Ap.)  Y  la  señora  que  lo  quiere  ocultar!.;:. 

D.  Pab.  {Leyendo  el  rótulo.)  «Polvos...  riño...  nifos...»  ¡Que 
nombre  mas  lúgubre!...  ¡mas  infernal!  ¡no  cf»be 
duda!...  Sojí  marido  de^otra  Lucrecia  Borgia,  de 
otra  Margarita  de  Borgona ,  ó  de  otra  viuda  de 
Jurado!...  {Abre  el  bote.)  ¡Malditos  polvos! 

JuL.  ¿Qüé  ií^á  a  hsicér  con  ellos?...  Señor,  por  Dios... 

D.  Pab.         ¿Otra  vez?...  {Mira  los  polvos.)  Son  blancos!... 

{Los  huele.)  Qué.dor  tan  fétido!...  No  cabe  duda? 
.{Echa  unos  polvos  en  un  braserillo  que  debe  haber 
'  :4i'j  id  f:  ^  en  la  mesa.)J)icen  que  estos  polvos  echados  al  fuego 
í^rrojrn  produeeil  un  humo  negruzco...  Mi  mano  tiembla! 
[Sale  humo.)  ¡Ay...  ciertos  son  los  toros! 

Jui,.  ¡Que  está  usted  llenando  de  humo  la  sala! 

D.Pab.  (  Yendo  á  ella,)  ¿Te  atreves  aun /criatura  des- 

graciada? 

JuL.  Pero,  señor,.. 

3 
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D.  Pab.         ¿Sabes  lo  que  se  hace  coa  los  ^qüe  van  á  . buscar 

botes  de  esta  naturaleza?  .ji>l  M 

JuL.  ¿Qué,  señor?  .a/'l  ll 

D.  Pab.  Se  les  monta  sobre  un  burro  sin  rabo...  se  lefe 
quita  la  ropa,  y  se  les  lleva  fuera  de  la  puerta  de 
Toledo...        '  L  -     .  y.. 

JüL.  Qué  veigüenza! ¿y  qué  culpa  tengo  yo? 

ESCENA  XXII. 

Dichos.  D.  Nicolás. 


D.  NiG.         Ya  está  el  celador  prevenido...  me  preguntó  las 

señas  de  ese  hombre,  y  como  no  me  las  dijiste... 
D.  Pab.         Qué  cabéis]:..  Té  dija). -jóveí^^^  vuél^ 

otra  vez...  ■     -     ■   .  .r^V^^A ) 

D.  NiG.         Eso  -es!...  ¿Tu  piensas  (jué-y^  soy  algún  édíVéá 

gabinete  luyo?  -  íío:»  v.x^ía 

JüL.  i^P')  Y  el  pobre  Polícarpol..^¿y^iá  ver  si  le-ctóf 

salida.  [Sale.) 

"'^  ESCENA  XXIIi:  --f'^'' 

Dichos  D.*  Mariana.  Feusa.  :  ^ 

D,*  Mar.        Grandes  noticias!... 

Fel.  Papá...  es  probable  que  me  case  hoy. 

D.*  Mar.        Sí...  ya  ha  recibido  ese  joven  que  sabes  la  carta 

para  que  se  presente  aquí...  ¿Qué  tienes,  ratoncito 

mió  ? 

D.  Pab.  Cómo  ratón!...  Mariana;  llámame  todo  lo  qué 
quieras  menos  ratón.  (^Ap.)  Ahora  caigo...  los.  pot^ 
vos  era  para  envenenar  ratones  y  por.  eso  me  llama 
ratón.  i  ;  r 


D.*  Mar.  ¿Te  has  incomodado  porque  íie  salido  sin  decirle 
nada? 

D.  Pab.  Si  señora!...  Usted  s^^  vá  api  gando  n  las  ideas 

socialistas!... 

D.»  Mar.  Pues  has  de  saber,  que  estrañando  corno  lu  la 
tardanza  de  ese  muchacho  francés ,  cuyo  padre  nos 
escribió,  he  procurado  indagar  dónde  vivian  los 
franceses,  y  he  sabido  que  el  chico  está  en  Madrid 
y  que  dentro  de  poco... 

D.  Pab.  ¿Has  ido  á  tornar  informes  del  franchute?...  Pues 
yo  te  los  voy  á  tomar  á  tí  acerca  de...  {Enseñári'^ 
dolé  el  bote.)  estos  polvos... 

D.*  Mah.        Cielos,  mi  bote!! 

D.  Pab.  Sí,  señora,  su  bote  de  usted!  ¿Qué  iba  usted  á 
hacer  con  este  bote? 

D.^  Mar.  (Queriendo  quitárselo.)  Ese  bote  es  mió,  y  me 
:•  pertenece! 

D.  Pab.  Mientras  yo  viva,  nada  te  pertenece...  ni  el  físicol 

D.  NiG.  Varaos.,  paz!...  Yo  examinaré  como  hombre  im- 

parcial este  asunto.,.  {Toma  el  bote  y  lee  cdío.)  aVoU 
vos  de  rinoceronte...  digo,  de  Rinonifos!»  ¡Galla  si 
estos  son  los  polvos  que  inventó  en  París  el  padre 
de  ese  muchacho  con  C{uien  hoy  debí  almorzar!... 
No  hay  duda...  Mira.  .  en  casa  de  Bardou...  {Se  oije 
ruido  en  el  corredor,) 

D.^  Mar.        Por  eso  voy  á  esplicar... 

ESCENA  XXIV, 
DiGíios^,  Juliana.  Después  Polioarpo 

JüL.  [Ap,)  Qué  maldito  Policarpo....  No  quiere  es- 

perar! .. 

D.  Pab.         ¿Qué  es  eso?  ¿quién  anda  ahí? 
D.  Nic.  ¿Dónde? 
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D.  Pab. 

Silencio!...  En  esa  puerta!  [La  señala.^ 

Trrr 
JüL. 

(i4p.)  Me  va  á  coniproineter!...  Por  eso  eché  á 

correr. 

U.  rAB. 

[í\.  jUilCuflu.j  ¿iu  eslds  asusiaua ..  aíjui  nay  du- 

silis!...  [Va  hoLcid  la  puerta  y  la  abre  cotí  vioJsticiOij 

mas  Policarpo  desde  dentro  la  tiene  cogida ,  y  ni  el 

uno  pueue  cei  i  ai  fit  ei  oa  o  ciuru  j  poi  lo  cuai  se 

abre  y  cierra  hasta  que  D.  Nicolás  se  une  á  D.  Pa- 

blo y  consigue  abrirla  dándole  á  D.  Pablo  un  golpe 

con  ella.) 

Todos. 

Cielos! 

ESCENA  XXV, 

D.  rAB. 

Me  han  herido!...  He  visto  el  puñal!...  favor!... 

socorro!... 

Pol. 

(^Ala7*gando  la  muuo,)  Me  deben  ustedes  diez  y 

seis  reales...  ¿Quién  paga? 

D.  Pab. 

¿Diez  y  seis  reales  por  haberme  asesinado? 

Pol. 

Por  ésta  llave  que  he  hecho...  y  por  un  remiendo 

en  la  cerradura...  ¿No  es  verdad,  usted ^  Juliana? 

D.  Pab. 

Cómo...  Juliana !»í..  ¿Hemos  estado  sin  cerradura 

y  sin  llave?  * 

JüL. 

Si  señor...  la  perdí... 

Pol. 

¿Pero  D.  Pablo  j  no  me  conoce  usted? 

JUL. 

Es  Policarpo. 

D.  rAB. 

D.^  Mar. 

Policarpo ,  hombre. 

FlíL. 

Sí.  papá...  Policarpo. 

Pol. 

El  cerrajero  de  enfrente. 

Vpti   homhpp  ponin  pI  iTíiprln  ' 

>          ^  ilUllllJlCj  l^UlJ-iU    Cl  llJiCLLV/*.. 

D.  Pab. 

Síj  veo,  veo...  Que  le  den  el  dinero  y  (JÜe*  se 

vaya!  (Se  sienta  como  asombrado.) 
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D.^  JiiUíM  c-?'  if'-Torae  usted,  Policarpo...      dpi^  dinero.) 
Pol.  -    '     Gracias...  (A  Juliana.)  Adiós,  ;pr#í^da!...  Hasta 
la  noche!...  (Safe.)  !v  ;í?  i  ,1 

ESCENA  XXVI  Y  ULTIMA, 

Dichos,  menos  Poligarpo.  Después  Mr.  Rardou. 

D.^  Maí<4»^   ^^Hhora     esplicaré.^  í-  íI 

D.  Pab.  '  ■  Bueno. •>  casemos  á  Felisa...  y  no  metáis  ma^r 
ruido...  {E7i  este  momento  se  oyen  fuertes  patadas  y 
aparece  Mr.  Bardou  loco  de  -júbiía  con  dos  pistolOf^ 
en  la  mano.  Al  ruido  se  levanta  asustado  D.  Pabhi 
va  á  huir  hácia  el  fondo  y  tropiez(\  con  Mr;  Bardou , 
quien  deja  caer  las  pistolas  y  se  disparan  est^$j 
Cuadro  de  espanto.  D  Pablo  cae  á  plomo  mQríal{¡ 

Mr.  Bard.  (Apareciendo.)  Todo  finido,  todo  finidol...  (-4/ 
tropezar.)  Diable!...  i ^^^^  q 

D.  Pab.         (Cayendo.)  Me  ha  matado!!    .  ^  --^  - ;  /  ¡ 

Toüos.  Jesús!!! 

Mr.  BAno.  [Hincándose  delante  de  D,  Pablo)  Par  don  ^  pardon^ 
caballero!.*.  -  rj. 

D.  Nic.  Qué  veol...  Es  el  jóven  con  quien  debí  almor- 
zar esta  mañana!...  r 

D* Mar.        {A  Mr  Bardou.)  Hable  usted  ,  bable  usted.- 

Mr.  Barídí.      (-4  X).  Pablo.)  Pardon.  yo  traer  para  usted  esas 
'      pistolas  de  mi  padre...  y  usted  tropezar  cQjpipigOv^ 
Lea  usted  ,  caballero...  pardon!..,  [Le  da  una  carta. 
[Todos  ha7i  ródeníh.á  B.  Pablo  tf  i(^¡han  sentq^f^  e§ 
un  sillón.)  Viu^  <b     :  :  ■  ^^vóV  ..m.- 

D.  Pab.  A  Ver...  mirar  bien.*,  ¿Me  ha  maU^do?... 

D.  NiG.  No,  hombre...  estás  sano...      \  , 

Mr.  Bard.  Era  pólvora  de  cañón  solou.  Para  usted ,  p,  fíi/| 
colas  (¿e  da  otra  carta  ):  '  j  ,,^0. 

D.  Nic.         tfe^amos  primero  la  de  Pabtt)  por<|ue  no  está  gar 


él  caso...  (íe^.)  fSr.i  »j  Pábloi;  el  d^or  es 
quien  de  Be  casarse  xíbnrFelisa;  una  lerrible  e|i-: 
fermedad  me  ha  imposibilitado  el  escribir  á  usted 
hace  tiempo,  y  el  darle  esta  para  usted...  acepte 
usted*eííe:par  depislolias^^  n  pKút'ba  de  mi  ainistad.» 

D.  Pab.  Bárbaro...  ¿Y  quién  le  manda  á  usted  regalar 

pistolasrcargada^?,^  ,8oh^iví 

Mr.  Bard.      En  Francia... 

D.  Pab.  Calle  usted,  genízaroL  Dejaría  de  ser  franiCi^sl.», 
D.^  Mar.        Esto  era  lo  que  iha  á  decirtQ  yiJíí  que  he^^i^e^i 

Ptó ^oV:  y  ¿Con  que  me  caso,  papá? 
K'Pi%.'^      Sí,  pero  con  una  coiidiéioii*»é,iv;  i  i  -  , 
F^ti       -'^^^   ¿Guálf  Mi  -v^  ^        k        Mh^5\  \)  i>'^ 
D:  Pab.  Que  no  habéis  de  meter  ruido:., 

p.  Ñic.  Vaya ;  déjate  de  miedos  y  á  co^p^'ar  la  casa  de 
canipo...  T  (.tfet^ht>-tiM){K)^    '  .oü/ íKnM 

D.  Pab.  ¿La  del  desierto?.,.^í|(i/-:iO  f/tr^^wo, 

'  D.  Nic.  Sil...     :  -  V'^-     iv{      ( .U-.s^rJ^\)  .  ,s  i] 

D.^  Mar.        Iremos  muchos  contigo... 

D.  Pab.  Siendo  así...  Di-ez  ó  doce  paisanos  con  escopetas 

y  pistolas...  mi  perro...  los  guardas..,  los  trabajá- 
is ^.i.  í'i  (¿oi  es. .  los  civiles...'  uaa  esw^ioa  por  la  ma^ana^ 

D.  Nic.  Y  por  la  tarde...      .■. ;  :  . 

D.  Par.  '  ■    '  Níí^  rio!.%,  Pór  l¿i  tardfe  m  sevdistingueu  Jp^ob^ 

' '     ^        á  jelos...  Pero  ,  oye  Mat^iaha,  ¿y  aquellos  poly^qs?  .^jf 

DÍ^Hi'*;*' Son  para  rejuvenecer  el  cutis.,,  para  parecerte 
'V|t.  )T)jní  j¿ven...  .  ... j 

15!^  Piíii '  '  ' '  Pues  desde  hoy.,  prohibo  los  polvos... 

Mr.  Bard.  {Que  ha  estado  hablando  muy  rendido  con  Felisa^ 
vé  por  d  balean  á  algxm  conocido^  y  silva  para  ¡¡la-! 
marlo.  D.  Pablo  se  echa  á  temblar,) 

D.  PÁri.  ¿Qué  demonios  hace  es^  hombre? 

Mr.  Bard.      Estoy  regardeando  á  un  conocido.., 

D.  Pab.         Mira  .  Felisa    vete  con  tu  marido  á  las  Califorr 
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nias...  que  no  os  vea  mas...  quiero  están  solo...  solo... 
D.  Nic.         Pero,  Pablo!... 
D.^  Mar.        Pero,  marido!... 
Fí5L.  Pero,  papá!... 

Jüt.  Pero,  señor!... 

{Estos  peros  se  dicen  con  gran  ruido  y  aun  tiempo 

todos.) 

D.  Pab.         (Tapándose  los  oídos)  Jesús,  Jesús!... 

{Al  público  j  temblando.) 

Señores,  por  compasión... 
así  que  caiga  el  telón 
para  no  verme  enterrado... 
nadie  muestre  desagrado..» 
y  todos  aprobación  I 


CAE  EL  TELON. 


•^ííi  t^./»^>'A  .  ..'Mi'.  Ai 


,8--  Á¡ 


CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  y  Uricas  de  la  Galería 


Al  cabo  (le  los  años  mil... 
Amor  de  antesala. 
Antes  que  te  cases... 
Alarcon. 
Angela. 

Afectos  de  odio  y  amor. 
Arcanos  del  alma. 
Amar  después  de  la  muerte 
Al  mejor  cazador... 
Achaque  quieren  las  cosas. 
Amor  es  sueño. 
K  caza  de  cuervos. 
K  caza  de  herencias. 
Amor,  poder  y  pelucas. 
Amar  por  señas. 
Al  pié  de  la  letra.  1 


Bonito  viaje. 

Boadicea,  drama  heróico. 
Batalla  de  reinas. 
Berta  la  flamenca. 
Bienes  mal  adquiridos. 


Cañizares  y  Guevara. 
Cosas  suyas. 
Calamidades. 
Castor  y  Polnx. 
Con  razón  y  sin  raron. 
Cómo  se  rompen  palabras. 
Conspirar  con  buena  suerte. 
Chismes, pa^rientes  y  amigos. 
Con  el  diablo  á  cuchilladas. 
Costumbres  políticas. 

Contrastes. 

Catilina. 

Cárlos  IX  y  los  Hugonotes. 


Delirium  tremens 
Dos  sobrinoscontra  nn  tio. 
D.  Primo  Segundo  y  Quinto. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Don  Sancho  el  Bravo. 
Bon  Bernardo  de  Cabrera: 
Dos  artistas. 

El  amor  y  la  moda. 
lEstá  locar 

En  mangas  de  camisa. 


EL  TEATRO. 

El  que  no  cae...  resbala. 
El  Niño  perdido. 
El  querer  y  el  rascar... 
El  hombre  negro. 
El  fin  de  la  novela. 
El  filántropo. 
Esperanza. 
Rl  anillo  del  Bey. 
El  caballero  feudal. 
lEs  un  ángel! 
Rspinas  de  una  flor. 
El  5  de  agosto. 
Rl  escondido  y  la  tapada. 
Rl  Licenciado  Vidriera. 
¡En  crisis!!! 
El  Justicia  de  Aragón. 
El  Caballero  del  milagro 
El  Monarca  y  el  Judio. 
El  rico  y  el  pobre. 
El  beso  de  Judas. 
Echarse  en  brazos  de  Bfos. 
El  alma  del  Bey  García. 
El  a^n  dp  tener  novio. 
El  juicio  piiblico. 
El  sitio  de  Sebastopol. 
El  todo  por  el  todo. 
El  molino  de  la  ermita. 
El  corazón  de  un  padre. 
El  gitano,  6  el  hijo  de  laS  Alpu- 
jarras. 

El  qup  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
Rl  honor  y  el  dinero. 
El  hijo  pródigo. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
El  Patriarca  del  Turía. 

Furor  parlamentarlo. 
Paltas  juveniles. 
Flor  de  un  dia. 

Grazalema. 

Gasdar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  el 
ahijado  de  todo  el  mtindo. 

Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Herencia  de  lágrimas. 
Honra  por  honra. 

Instintos  de  Alarcon. 
Indicios  vehementes. 


Isabel  de  Médicis.  ' 

Jaime  el  Barbudo. 
Juan  sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano^ 
Juan  Diente. 

Los  Amantes  de  Chinchón. 

to  mejor  de  los  dados... 

Los  des  sarrentos  españoles,  Ó 

la  linda  vivandera. 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero. 
La  hija  del  rey  René. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huéspedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

Llueven  hijos. 

La  mosquita  muerta. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  Amantes  de  Teruel. 

La  Verdad  en  el  Espejo. 

La  Banda  déla  Condesa. 

La  Esposa  de  Sancho  el  Brnvo. 

La  Boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  Oloria  del  arte. 

La  Gitanilla  de  Madrid. 

La  MaJre  de  san  Fernando. 

Las  Flores  de  don  Juan. 

Las  Apariencias. 

Las  Guerras  civiles. 

Lecciones  de  Amor. 

Las  dos  Reinas. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesíta. 

Las  Prohibiciones. 

La  escuela  fie  los  amigos. 

La  escuela  de  los  perdidos.  ' 

La  bondad  sin  la  expcrienctav 

La  escala  del  poder. 

La  alegría  de  la  casa. 

Las  cuatro  estaciones 

Las  mujeres  de  mármol. 

La  yida  de  Juan  Soldado. 

La  llave  de  oro. 

La  Providencia. 

Los  tres  Banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  caridad. 

La  cruz  en  la  sepultura. 


La  ninfa  iris. 

La  pluma  y  la  espada. 

La  Vaquera  de  la  Finojosa. 

La  flor  del  valle. 

Los  pobres  de  Madrid. 

Libertinaje  y  pasión. 

Libertad  en  la  cadena. 

La  planta  cxóiica. 

La  paloma  y  los  halcones. 

Los  dedos  liuéspedes. 

Mí  mamá 
Mal  de  ojo 
Mariana  Labarlú. 
Martin  Zurbano. 
Mocedadesl 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  5e  entiende,  ó  un  hom 

bre  tímido. 
Nobleza  contra  Nobleza 
No  es  oro  todo  lo  que  reluce. 


Olimpia. 


Pescar  a  rio  revuelto. 
Piensa  mal  y  errarás. 


Por  un  reloj  y  un  sombrero. 
Por  ella  y  por  él. 
Por  una  hija... 

Para  heridas  las  de  l'ionor,  ó  el 

desagravio  del  Cid. 
Por  la  puerta  del  jardín. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero, 

Rival  y  amigo. 


Su  Imagen. 

ian  Isidro  (Patrón  de  Madrid.) 
Sueños  de  amor  y  ambición. 
Sin  prueba  plena. 


Tales  padres,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir 
Trabajar  por  cuenta  ajena. 
Todos  unos. 


Ver  y  no  ver. 
Verdades  amargas. 

Un  Amor  á  la  moda. 


Una  conjuración  femenina. 
Un  dómine  como  hay  pocos. 
Un  pollito  en  calzas  prietas 
Una  idea  feliz. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 

Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Un  anuncio  en  el  Diario. 

Una  ráfaga. 

Una  llave  y  un  sombrero. 
Una  mentira  inocente. 
Una  mujer  misteriosa. 
Una  lección  de  corte. 
Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Una  broma  de  Quevedo. 

Un  si  y  un  no. 

Una  Virgen  deMurillo. 

Una  aventura  de  Tirso. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  dé  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Uno  de  tantos 

Una  kccion  de  mundo. 


Zamarrilla,  6  los  bandidos 
la  Serranía  de  Ronda. 


Alumbra  á  este  caballero. 
A  ultima  hora. 
Angélica  y  Medoro. 

Buenas  noches,  vecino. 
Beltran  el  aventurero, 

Claveyina  la  Gilaña. 

Cupido  y  Marte. 

Cosas  de  0.  Juan . 

Cuando  ahorcaron  á  Quevedo. 

Ksccnas  en  Chamberí. 

El  ensayo  de  una  ópera. 

ElGrutncte. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  Vizconde. 

El  perro  del  hortelano. 

El  secuestro  de  un  difunto. 

El  lancero. 

El  delirio  (drama  lírico). 


ZARZUELAS. 

El  dominó  azul. 

El  diablo  en  el  poder. 

El  esclavo. 

El  mundo  á  escape. 

E4  relámpago. 

Guerra  á  muerte. 


Juan  Lanas. 

La  litera  del  Oidor. 
La  noche  de  ánimas. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  suegr 

ómnibus. 
Los  dos  Flamantes. 
La  vergonzosa  en  Palacio. 
La  Dama  del  Rey. 
La  Colegiala. 
La  Jardinera. 
La  huérfana. 


La  espada  de  Bernardo. 
La  cacería  real. 
La  bija  de  la  Providencia. 
Los  jardines  del  Buen  Retiro. 
Loco  de  amor  y  en  la  corte. 
Los  diamantes  de  la  Corona. 
La  Roca  negra. 

Mateo  y  Matea. 
Marina. 

Pedro  y  Catalina. 
Por  conquista. 

Simón  y  Judas. 

Tres  para  una. 

Tres  madres  para  una  hija. 

Un  día  de  reinado. 
Un  viaje  al  vapor. 
Un  sobrino. 


La  Dirección  de  Rl  Tkatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  caHe  del  Pez, mí m.  4< 

cuarto  segando  de  ia  izquierda. 


